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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Prólogo

			—¿No te parece un poco prepotente, Emily? Es ridículo, prácticamente aseguras ser la mujer más hermosa de todo Londres, y aunque es cierto que tu cabello rojo, bastante fuera de lo común, es llamativo y muy hermoso, además de tus brillantes ojos azules que, seguro, hechizan a cualquiera, no creo que sea para tanto como para asegurar tan cosa —dijo Lady Elyse a su gran amiga, quien estaba sentada en la cama observando cómo Emily intentaba conquistar su reflejo en el espejo, ya estaba acostumbrada a sus arranques de supremacía, pero la quería demasiado como para juzgarla por ello. Era normal en una mujer que lo ha tenido todo y que ha sido la consentida de la casa sentirse más hermosa o importante que las otras damas de la sociedad y, claro está, también que las demás jóvenes en edad casadera.

			—Claro que no, Elyse, ninguna mujer me iguala en belleza y, además, mi padre es uno de los marqueses más importantes en la nobleza inglesa. ¿Por qué crees que a pesar de ser mi primera temporada social ya estoy comprometida? Y el caballero en cuestión es un conde bastante adinerado, ningún hombre es capaz de resistirse a mis encantos. —La joven agitó sus pestañas coquetamente y se sonrió a sí misma, observando atentamente su reflejo en el espejo. Nadie podría negar que era hermosa, por eso le encantaba el color de su cabello, era único.

			—Yo no te creo, la verdad. Seguro que el matrimonio con el conde de Dartmouth fue orquestado por tu padre, es demasiado perfecto para ser verdad  —murmuró Elyse emocionada; tenía una idea, iba a enseñarle un poco de humildad a su gran amiga, debía aprender a valorar lo que tenía la suerte de poseer. Su gran amiga se giró y la miró ofendida.

			—¿No me crees? Pues bien, aunque mi compromiso aún no ha sido anunciado porque quiero disfrutar un poco más del tiempo de mi primera temporada social, te demostraré que tengo al conde comiendo de mi mano. Solo necesitaré un par de sonrisas y miradas coquetas. —Elyse se levantó de la cama de Emily, donde había estado sentada desde que llego a visitarla, caminó hasta ella, que estaba sentada frente a su tocador y se miraron fijamente a través del reflejo del espejo.

			—No vale la pena si es con el conde, es un hombre que fácilmente caerá, después de todo, ya prácticamente es tu prometido, pero tengo una mejor idea: ¿has escuchado algo sobre Adrián Wadlow? Es el heredero al marquesado de Bristol. —La joven pelirroja frunció el ceño al recordar los rumores sobre el caballero.

			—Claro que he oído de él, creo que hasta hace poco llegó a Londres, es bastante grosero y se comporta como si fuese el mismísimo rey de Inglaterra según los rumores, pero ¿qué tiene que ver él en nuestra conversación? —preguntó confundida. Sin embargo, la sonrisa en los labios de su amiga hizo que un extraño cosquilleo atravesara la columna vertebral de Emily.

			—Es muy sencillo, mi querida amiga, ahora él será tu conquista, estas comprometida así que no importa si llegas a enamorarlo o no, igual te vas a casar con el conde, solo debes demostrar que eres capaz de conquistarlo y tenerlo comiendo de la palma de tu mano. —Emily se lo pensó por un momento. A decir verdad, no sabía si era capaz de algo así, pero tampoco era capaz de negarse, tal vez era su orgullo, tal vez era otra cosa, pero no podía negarse, debía encontrar la forma de dejar de lado todos sus valores éticos y morales para cumplir con el reto de su amiga.

			—Hecho.

			Mientras tanto, en Ickworth House, hogar de los marqueses de Bristol, Adrián Wadlow se tomaba el contenido de su copa de un solo trago, sintiendo como el whisky quemaba su garganta a medida que el líquido avanzaba.

			Jaime Liamberton, actual conde de Grosvenor y heredero al ducado de Westnster, rellenó su copa.

			—¿Qué te preocupa, Adrián? Seguro que tu padre buscará a la mujer indicada, solo tienes que pedírselo, es lo que yo pienso hacer. Además no creo que deje que te cases con cualquier mujer, tienes 31 años, tus padres y todo Londres esperan tu matrimonio, necesitas un heredero, solo pídelo y tu padre lo arreglara. —Adrián negó con la cabeza, apenas conocía a su padre, hacia muy poco que había llegado a Londres, no podía permitir que fuera él quien eligiese su vida. ¿Es justo que a los 30 años conociera a su madre y a su hermana recién casada? No, claro que no, pero ahora lo único que podía hacer era disfrutar del tiempo que tenía a su lado y demostrarles que sus preocupaciones eran infundadas, él era capaz de organizar su futuro.

			—¿Quién es la joven más exitosa en esta temporada? —preguntó directamente; su amigo se quedó sin palabras, terriblemente sorprendido. ¿Qué pensaba hacer Adrián? No era una pregunta sencilla, él tampoco había estado en lo que llevaba la temporada, sin embargo, había escuchado rumores. Además, no lo creía capaz de conquistas a la dama más exitosa de la temporada solo porque sí.

			—Después de los matrimonios de Lady Dunne, Lady Lowell y tu hermana, posiblemente Lady Emily Beickett, hija del marqués de Launderry. Aunque aún no tengo el placer de conocerla, dicen que es una mujer muy hermosa, tiene un extraño cabello rojo, ojos azules y un perfecto rostro de ángel. —El joven sonrió al escuchar eso, ahora tenía un nuevo propósito, un nuevo proyecto de conquista.

		

	
		
			Capítulo 1

			Emily observaba su reflejo en el espejo y sonrió complacida, estaba lista; tomó sus guantes y empezó a ponérselos a medida que salía de su habitación, le encantaba asistir a tantos bailes como fuera posible, era emocionante y gratificante ver cómo los hombres, con solo poner un pie en el salón, se acercaban a ella y pedían un baile o coqueteaban ligeramente. Estaba acostumbrada a ser el centro de atención.

			—Estás hermosa, hija —dijo su madre, quien la esperaba a los pies de la escalera junto a su padre y uno de sus hermanos. La joven sonrió y dio rápido giro haciendo que su vestido se elevara ligeramente.

			—Gracias, madre. Es uno de mis vestidos favoritos; además de que estoy usando las joyas que me regalaste, padre —dijo mirando a su padre; ella echó su cabeza hacia atrás dejando a la vista el delgado collar de oro blanco adornado en el centro con pequeños diamantes alrededor de un zafiro, además de sus aretes a juego. Le encantaba usar aquellas joyas, era el único regalo que había recibido de su padre, que era un hombre poco amoroso, demasiado poco para su gusto. Emily había dedicado su vida entera a intentar agradar a su padre y robar un poco de su atención.

			—Oh, estás hermosas, hija —dijo la marquesa intentando evitar que la atención de su hija se centrara en su esposo; lo conocía lo suficiente como para saber que la respuesta no sería agradable y Emily no debía estar triste al momento de entrar en el salón de los condes; sin embargo, su hija noto la esquiva mirada de su padre y la expresión de cansancio.

			—Sera mejor que nos vayamos, los condes de Normanby nos esperan —masculló el marqués. Su paciencia era limitada y ya quería salir de casa, tal vez si se encontraba con el marqués de Bristol podían hablar de negocios, un tema de conversación, sin duda, mucho más interesante que el vestido o las joyas que usaba su hija, joyas que él no había comprado, al menos no directamente.

			Al subir al carruaje, Emily se sentó junto a su madre y tomó su mano, sentirla cerca la tranquilizaba, no le gustaba sentir el rechazo de su padre. El marqués se vio obligado a sentarse junto a su hijo, tenía varios asuntos en los que pensar y empezaba a tener dolor de cabeza, así que recostó ligeramente su cabeza en la ventana y cerró sus ojos, necesitaba descansar un poco antes de llegar a su destino.

			Emily observó atentamente a su padre y suspiró, físicamente era muy parecida a él, sus ojos azules eran iguales a los del marqués, así como sus labios gruesos y su nariz perfilada, aunque su cabello era rojizo y el de su padre café claro. Llevaba años rogando atención y él nunca se la daba, incluso hasta aceptó un compromiso con un hombre que ni conocía solo por él, odiaba sentirse como una joya a la cual mostrar cuando le era conveniente mientras que el resto del tiempo simplemente dejaba de existir.

			Mordió ligeramente su labio, iba a casarse, era su primera temporada y ya tenía un matrimonio arreglado, aunque por suerte había logrado convencer a su padre de darle hasta el fin de la temporada para anunciar el compromiso, así al menos podría disfrutar de lo que una temporada social traía para una joven, como el coqueteo, las invitaciones al té… Era diferente asistir como una joven del mercado matrimonial a hacerlo como una mujer comprometida o casada, pero no conocía al caballero en cuestión y ya se estaba arrepintiendo de haber aceptado.

			Al llegar a casa de los condes, bajó del carruaje y tomó del brazo a su hermano al igual que su madre lo hizo con su padre. El conde de Normanby estaba prácticamente recién casado así que era la primera velada que ofrecía la joven condesa y sus nervios eran más que claros. 

			—Ella es mi hija, Lady Emily Beickett —dijo su padre haciendo uso de su educación y elegancia; nadie podría negar que era todo un ejemplo de hombre. Emily realizó una perfecta reverencia al igual que la condesa.

			—Es un placer —dijo la joven—, es una velada encantadora. —Sonrió a la condesa con confidencia y le guiñó un ojo, apenas la conocía pero sabía que aquel pequeño gesto la tranquilizaría lo suficiente como para mantener los nervios a raya y actuar como la noble que era; al principio, ella frunció el ceño ante su acto, pero al ver la sonrisa en los labios de la joven pelirroja entendió su propósito y le devolvió la sonrisa como muestra de agradecimiento.

			Entraron al salón y se ubicación a un lado de la pista de baile, los invitados apenas iban llegando así que aún no habían muchas personas en el salón, por lo tanto, no había ninguna que ella conociera. Aunque no tenía muchas amigas, solo tenía a Elyse y hacia mucho que no la veía, no desde el día en que su amiga propuso aquel descabellado reto que ella aceptó. Cómo le gustaría volver a verla, ahora no estaba tan segura de querer coquetear al heredero del marqués de Bristol, además, extrañaba sus charlas. Últimamente se sentía muy sola.

			Varios minutos después, el salón estaba a reventar de gente y ya había sido presentada a varios caballeros, para quienes había reservado uno de sus bailes, pero sorprendentemente, ese día se sentía diferente a como solía sentirse en los bailes a los que había asistido. Hoy no tenía ánimos de sonrisas falsas, charlas superficiales y coqueteos sin sentido, pero ya era tarde para retirarse, estaba obligada a permanecer allí hasta que al menos hubiera participado en todos los bailes prometidos.

			A medida que la anoche avanzaba, se sentía más que decidida a acabar con el descabellado acuerdo que tenía con su amiga, incluso estaba decidida a hablar con su padre y que su compromiso fuese anunciado de una buena vez. Si ese era su futuro, pues que así fuera. Ya estaba resignada después de una noche tan solitaria y poco placentera, al menos cuando se casase tendría un poco más de libertad, aunque claro, todo dependía de su esposo, pero esperaba que así fuera.

			Se escabulló entre los invitados hasta una esquina alejada, se escondió tras una enorme planta y gruñó, se recostó en la fría pared y suspiró, no sabía lo que le sucedía pero de repente se sentía cansada de la vida que llevaba, desearía poder tomar un descanso pero era algo imposible; tal vez, si se acercaba a su madre y alegaba algún malestar, pudiera al menos volver a casa y escabullirse en su cama, por alguna razón se sentía realmente cansada.

			Tomada la decisión, salió de su escondite esperando que nadie la hubiese visto y volvió junto a su madre, quien ya empezaba a buscarla; cuando llegó a su lado, sabía que iba a recibir una reprimenda por su parte, sus ojos se lo decían, pero la presencia de un caballero junto a ella fue su salvación.

			—Hija, te estaba buscando, casi que recorro todo el salón. ¿Dónde estabas? —Ella sonrió y lanzo una rápida mirada al caballero.

			—Me refrescaba un poco, lamento no haberte avisado. —Su madre entendió la furtiva mirada de ambos jóvenes y rápidamente se apresuró a presentarlos.

			—Milord, permítame presentarle a mi hija, Emily Beickett; hija, te presento al conde de Grosvenor y heredero al ducado de Westnster, Jaime Liamberton. —Ella hizo una perfecta reverencia a la que él respondió tomando su mano e inclinándose para dejar un pequeño beso en el dorso de esta, ahora empezaba a entender los rumores sobre la belleza de la dama, era una verdadera beldad, un verdadero ángel.

			—Es un verdadero placer conocerla, milady. —Ella sonrió educadamente y pestañeó coquetamente como siempre solía hacer, era un acto que ya era parte de su naturaleza así que poco importaba quién era el caballero en cuestión, aunque este en especial era realmente apuesto.

			—El placer es mío, milord.

			—¿Tiene un baile disponible? Porque estaría encantado de disfrutar un baile a su lado. —Ella revisó su carnet y lo cerró rápidamente, evitando que los demás llegaran a verlo, y soltó un delicado suspiro, negó con la cabeza y puso su mejor cara triste.

			—Oh milord, no sabe cómo me gustaría compartir un baile pero me temo que no será posible. —Se abstuvo de dar razones o explicaciones aunque sabía que sus actos podían ser tomados por una falta, pero si las decía entonces nunca podría irse. Además, que al acompañar sus palabras con una tímida sonrisa y un leve pestañeo, tal como imaginó, hizo que su pareja sonriera y evitara pensar en las razones de su rechazo.

			—No sabe cómo lamento escuchar eso, así que espero que en otra ocasión tenga la fortuna de compartir un momento a su lado, tal vez pronto, en Hyde Park o alguna otra velada. —Ella sonrió coquetamente mostrándose encantada con la idea; la verdad es que estaba tan acostumbrada a este tipo de escenas que ahora simplemente poco la impresionaban, y sus actos eran más por costumbre que verdadero placer.

			—Espero que así sea, milord. —Hizo una perfecta reverencia, él volvió a dejar un beso en el dorso de su mano y desapareció entre los demás nobles; volvió la mirada hacia su madre, quien la observaba con una ceja elevada.

			—¿Qué fue todo eso? Aún quedan muchos bailes, seguro que podías compartir uno con él, es muy apuesto, buena posición, gran fortuna, el caballero deseado por toda mujer. —Ella tomó del brazo a su madre y juntas empezaron a caminar hacia la salida, aunque la marquesa aún no se había percatado de ello, tal como quería su hija.

			—Sí, sería el esposo perfecto si no fuera porque yo ya estoy comprometida con el conde, ¿o es que te olvidas de ese pequeño detalle? Porque, aunque lo desee, yo no he podido olvidarlo, dime cómo lo logras. —La marquesa suspiró tristemente, había tratado por todos los medios de hacer que su esposo cambiara de opinión y cancelara aquel acuerdo, pero nada había funcionado, estaba más que decidido y ella ya no sabía cómo ayudar a su hija.

			—Te lo advertí desde un principio, Emily. Te dije que no aceptaras la propuesta de tu padre, que te tomaras tu tiempo para pensar y conocer otros hombres, pero no, tenías que hacer lo que él te pedía. Ahora ya no hay salida, al final de la temporada estarás comprometida o, muy posiblemente, casada, aunque no quieras. —Su hija suspiró. Sí, esa era la verdad, había actuado impulsivamente y ahora entendía su error, aunque era un poco tarde para remediarlo, solo le quedaba aceptarlo y enfrentarlo.

			—Ya lo sé, madre, no tienes por qué repetirlo una y otra vez, no es algo que pueda olvidar con facilidad tal como te expliqué hace unos segundos. —En ese momento, atravesaron la puerta de salida y la frescura de la noche las recibió, la marquesa notó el cambio y se detuvo abruptamente para volver a mirar a su hija con clara confusión en sus ojos.

			—¿Qué hacemos aquí, Emily? Debemos volver al salón, hace frio y no quiero que te enfermes. —Intentó caminar de vuelta a la mansión pero su hija la detuvo, la marquesa la miró con el ceño fruncido, confundida por la actitud de la joven.

			—¿Podemos irnos, madre? La verdad es que no me siento muy bien, la cabeza empieza a dolerme, al igual que los pies, quiero volver a casa. —Puso aquella expresión que sabía, podía ayudarla a conseguir sus propósitos y tomó la mano de su madre enfatizando en su deseo por volver a casa. La marquesa suspiró, la verdad es que ella también deseaba volver a casa, ya no tenía la edad para vivir la temporada social de esa forma.

			—Bien, yo también me siento un poco cansada, solo hay que avisar a tu padre o a tu hermano y podremos irnos. Le diré al cochero que traiga de vuelta el carruaje una vez nos deje en casa. —La mujer tomó de la mano a su hija, dispuesta a volver al salón. No podían irse sin avisar a alguno de sus acompañantes, pero tal como sucedió un instante atrás, ella se negó a moverse, estaba decidida a no volver al salón.

			—¿Por qué no vas tú sola? Prometo esperarte aquí, me ocultaré en aquella columna, nadie me verá, los arbustos me cubrirán. Además, seguro que no tardas. Vi a padre en la mesa de refrescos. —Su madre negó con la cabeza rápidamente.

			—No, no puedo dejarte aquí sola, es peligro y podría provocar un escándalo. No, o vienes conmigo o nos quedamos hasta que tu padre decida irse. —Emily, frustrada, asintió, su madre tenía toda la razón; tomó del brazo a la condesa y juntas volvieron al salón, pero evitaron hablar más de lo necesario con aquellos que se les acercaban. Por suerte, no fue difícil encontrar al marqués, pues tal como dijo la joven, él permanecía junto a la mesa de bebidas hablando alegremente con un caballero.

			—Padre —dijo ella a su espalda llamando ligeramente su atención; él giro de inmediato.

			—Lord Bristol —dijo su madre haciendo una perfecta reverencia que ella devolvió—, es un placer verle de nuevo, ¿cómo se encuentra Lady Bristol? —preguntó educadamente.

			—Lady Launderry, es un placer volver a verla —respondió él inclinando levemente la cabeza en forma de saludo—. Mi esposa está perfecta, gracias por preguntar, debe estar caminando con Anne, mi hija, ¿la recuerda? —Ella asintió con una sonrisa.

			—Por cierto —dijo el marqués de Launderry interrumpiendo la conversación—, permítame presentarle a mi hija Lady Emily Beickett —dijo girando levemente y abriéndole paso a su hija al ser presentada—. Él es John Wadlow, marqués de Bristol. —Ella hizo una reverencia, pero a su mente llegó la conversación con Elyse: Adrián Wadlow, futuro heredero al marquesado de Bristol, ¿era posible que estuviera allí? Porque conocerlo justo después de decidir que no cumpliría con el reto podría llegar a ser algo incómodo. No podría mirarlo sin dejar de pensar en que era un simple reto.

			—Es un placer, Lady Beickett —giró y su atención volvió al marqués—. Como le expliqué hace un momento, Lord Launderry, pacté con mi hijo no hacer ningún acuerdo sin que él estuviera presente. Es mi heredero y es el momento de que se empape del tema, de las responsabilidades que trae el título. —La joven empezó a temblar e hizo un suave movimiento a su madre, necesitaba salir de aquel salón, pronto.

			—Claro que le entiendo, Bristol, tengo el mismo propósito con mi hijo, pero ¿dónde está? La verdad es que no recuerdo haberlo visto. —El hombre suspiró y se encogió ligeramente de hombros, un movimiento casi imperceptible.

			—Lastimosamente no asistió a la velada, se encuentra descansando de su viaje de regreso. Aún no se acostumbra a Londres, pero en cuanto hable con él se lo haré saber y podremos organizar un encuentro para seguir hablando de negocios. —El marqués asintió y tras una leve reverencia por parte de Bristol, este se retiró.

			—Deseamos retirarnos —informó la marquesa a su esposo—. Le diré al cochero que regrese con el carruaje en cuanto nos deje en la mansión. —El marqués miró a su esposa con el ceño fruncido, era la primera vez que ella y su hija pedían retirarse mucho antes de que esta terminara. Emily era de esas jóvenes que disfrutaban de todos los bailes, además que solía compartir con varias jóvenes de su edad.

			—¿Te sientes bien? —preguntó a su esposa, ella asintió.

			—Sí, perfectamente, es solo que Emily se siente un poco indispuesta y quiere volver a casa, ¿hay algún impedimento? —Eso le pareció aún más extraño, pero la verdad es que poco le importaba lo que hiciera o dejara de hacer su hija mientras mantuviera su palabra de casarse con el conde y su reputación no se viese manchada bajo ninguna circunstancia.

			—Como quieras. —Tomó una copa de la mesa y desapareció entre los invitados, quería hablar con un par de caballeros antes de retirarse, el tiempo justo para que el cochero volviese con el carruaje.

			La marquesa tomó a su hija de la mano, juntas salieron del salón y subieron al carruaje; durante el recorrido, ambas estaban inmersas en sus pensamientos. 

			Emily mordió ligeramente su labio, preguntándose una y otra vez si estaba haciendo lo correcto, si de verdad el amor no existía o si es que ella simplemente no merecía conocer aquel mitológico sentimiento. Siempre que leía sus amadas novelas se imaginaba a sí misma viviendo una historia de amor como las que se cuentan en los libros. Aún no podía creerse que hubiera aceptado casarse con un hombre que ni conocía.

			—¿Te gustaría ir a Hyde Park mañana? Hace mucho que no llevo a mi yegua a pasear. —Sin prestar demasiada atención a las palabras de su madre, asintió.

			Al llegar a casa, fue directamente a su habitación, no quería hablar con nadie, ni siquiera aceptó la ayuda de su doncella para desvestirse. Por suerte, su vestido ataba al frente así que era capaz de hacerlo sola. Se recostó en la cama y se cubrió, quería vivir una aventura, quería tener una historia que contar a sus hijos, si es que llegaba a tenerlos, quería conocer lo que era sentirse adorada, querida, especial, simplemente quería vivir antes de tener que entregarse a los deseos de un hombre, antes de verse obligada a convertirse en una máquina de reproducción. Lo quería todo, pero no tenía oportunidad, así que dándose por vencida, cerró sus ojos e intentó dormir. Tal vez, solo tal vez, algún día su vida cambiaría y podría conocer a un apuesto caballero que la llevase al mismísimo cielo con una sola mirada, con una sola sonrisa, tal vez, algún día, su historia sería otra.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Emily, pediré que nos preparen los caballos, ya quiero salir. Creo que el encierro empieza a agobiarme. Termina de comer y ve a cambiarte —dijo su madre durante el almuerzo. Había olvidado por completo que aceptó ir con ella a cabalgar, y aunque no estaba de ánimos para salir de casa, ya no podía negarse.

			Estaba completamente sola en el comedor, así que dejó su plato a un lado, se levantó y fue hasta su habitación, en donde, con ayuda de su doncella, se puso su vestido para montar. Eligió el de color azul, su favorito. Luego continuó con sus guantes y su sombrero, y al salir, su madre ya la esperaba junto a los caballos. 

			Emily se acercó y antes de montar, acarició el hocico de su yegua que, a pesar de ser de color negro, en medio de los ojos tenía una curiosa mancha blanca. Era un animal muy tranquilo y, por suerte, fácil de llevar; a diferencia de su madre, ella nunca fue una buena amazona aunque le encantaba salir a pasear.

			Subió en su yegua y juntas empezaron a cabalgar una al lado de la otra, el tema de conversación carecía de importancia, así que en medio de Hyde Park, Emily detuvo el avance de su yegua.

			—¿Y si caminamos un poco? —Con ayuda de uno de los hombres que las acompañaba para encargarse de los caballos, bajó, esperó a su madre y, tomándola del brazo, empezaron a caminar por el lugar.

			—Hija, ¿por qué te quieres casar con el conde Dartmouth? Aunque es cierto que he escuchado que es un hombre muy apuesto, joven y con mucho dinero, también me han dicho que es un hombre de carácter fuerte y hasta un poco grosero. ¿Es ese el hombre con quien quieres compartir tu vida? —La tomó de la mano y la llevó hasta una banca donde ambas tomaron asiento. Desde hacía mucho tiempo la marquesa quería tratar ese tema, y sentía que era el momento indicado aprovechando que estaban solas. En la mansión era complicado hacerlo con los sirvientes cerca, siempre informaban al marqués de sus movimientos.

			Emily tomo asintió y suspiró, no podía decirle a su madre la verdadera razón de sus actos. Seguro que hasta terminaba enloquecida de la furia. Ella siempre fue quien más le insistió en que aprovechara que su padre prácticamente se olvidaba de ella y le daba más libertad de la que muchas jóvenes gozan. Su padre no reparó en ella hasta el momento en que le pidió que aceptara el compromiso con el conde, solicitud que ella prácticamente acepto de inmediato.

			—Madre, por favor, la verdad es que no quiero hablar del tema, además, la razón no importa, en algún momento iba a tener que casarme, sea con el conde o con cualquier otro caballero. Padre solo me facilitó la tarea. Tengo prometido y no tuve que esforzarme. —Juntó sus manos intentando calmar sus nervios, no le gustaba ese tema de conversación, ya suficiente tenía con estar mortificándose a sí misma con las decisiones tan equivocadas que estaba tomando.

			—Como quieras, Emily, será mejor que volvamos a la mansión, ya se me quitaron las ganas de cabalgar. —Se levantó furiosa y caminó hacia donde las esperaba el sirviente con sus caballos; la joven simplemente la siguió, no quería terminar de enfurecerla así que prefirió guardar silencio.

			—¡Lady Bristol! —gritaron a su derecha, y ambas damas detuvieron su andar y esperaron hasta que Lord Grosvenor llegara hasta ellas—. Lady Emily, es un placer verlas de nuevo. —Ambas hicieron una reverencia a la que él respondió educadamente con una leve inclinación.

			—Lord Grosvenor, me alegra mucho volver a verlo. ¿Cómo se encuentra usted en el día de hoy? —dijo educadamente la marquesa dejando a un lado la rabia que sentía. A veces esa rabia le provocaba querer ahorcar a su hija, a ver si así lograba hacerla reaccionar. Al menos el joven podía ser una buen distracción.

			—Muy bien, gracias, estaba cabalgando con mi gran amigo, y bueno, expresó su deseo por conocerlas, así que aquí estamos. —Se hizo a un lado dándole espacio a un apuesto caballero de cabello castaño y ojos claros, tenían un color muy curioso, tal vez azul, tal vez gris, hermosos sin duda alguna. Además era alto y aparentemente acuerpado, un hombre digno de ser admirado, y su presencia empezaba a llamar la atención de la joven Beickett, nunca antes lo había visto—. Él es Adrián Wadlow, hijo de los marqueses de Bristol. Hace poco llegó a la ciudad. Milord, ellas son Lady Sarah Beickett, marquesa de Launderry, y su hija, Emily Beickett. —Las damas realizaron una reverencia y el joven inclino ligeramente la cabeza.

			En ese momento, Emily recordó la conversación con Elise, su amiga, y el acuerdo al que llegaron aquella noche. Tenía frente a ella al futuro marqués de Bristol, al hombre que, se supone, debía conquistar, y aunque no sería un sacrificio hacerlo, no creía que fuera lo correcto. ¿Qué si alguno de los dos terminaba ilusionado con el otro? Ella no quería  romper el corazón del joven y mucho menos poner en peligro el propio.

			—Es un placer, Lord Wadlow, escuché que llegó a la ciudad hace poco —dijo Lady Sarah con una pequeña sonrisa, era consciente de las miradas que su hija le dedicaba al joven heredero.

			—Así es, Lady Launderry. Hace poco llegué a la ciudad. Toda mi vida he estado viajando de un lado a otro pero parece que llegó la hora de sentar la cabeza y hacerme cargo de mis obligaciones. —Parecía un hombre alegre, educado y muy agradable.

			Adrián observaba disimuladamente a la joven con clara curiosidad en su mirada. Sí, ahora entendía por qué decían que era la mujer más hermosa de la temporada. El color de su cabello era único, como un rubí, además de tener un rostro armonioso, como hecho por los mismísimos ángeles; tenía unos ojos maravillosamente azules, eran como el azul del cielo, era la mujer más hermosa que había visto en su vida, treinta años viajando por el mundo y nunca se imaginó conocer una mujer como esa, y precisamente en Londres.

			—Entonces debe conocer mucho del mundo, algún día espero conocer algo más allá de la casa de campo de mi familia —intervino por primera vez Emily, fascinada con la idea de algún día viajar por el mundo. Le encantaría conocer nuevos lugares, culturas, pero claro, una dama está sujeta a las decisiones de un hombre.

			—Así es, conocer el mundo es maravilloso y espero que muy pronto usted misma pueda corroborarlo. —La mirada de Adrián era penetrante, tanto, que ella tuvo que esquivarla. Se sentía observaba, intimidada, lo que nunca le había sucedido con ningún otro hombre, pero claro, no debía enamorar a ninguno, porque empezaba a replantearse la posibilidad de cumplir con su parte del plan.

			—¿Asistirá usted a la velada de los marqueses de Carisbrooke? —preguntó la marquesa a Adrián, pero al notar la grosería que acababa de cometer, se giró hacia Jaime y sonrió avergonzada—: por supuesto la pregunta también va para usted, Lord Grosvenor, nos encantaría volver a verlo. —Era la mejor forma de corregir su error y, por suerte, el joven conde no parecía estar tan apegado a las normas de la sociedad londinense.

			—Así será milady, acompañaré a mi hermana a la velada de esta noche y, bueno, como buen amigo que es Adrián, él me acompañara a mí —dijo Jaime con una coqueta sonrisa en los labios.

			—Grandioso, entonces nos vemos esta noche, caballeros. Nosotras nos retiramos, el marqués nos espera en casa, si nos disculpan. —Hizo una reverencia seguida por su hija y, tras despedirse, tomaron sus caballos y volvieron a la mansión. No hubo charla durante el trayecto, ambas estaban completamente inmersas en sus pensamientos y no pronunciaron palabra alguna hasta que al llegar, se encontraron con el marqués esperándolas en la puerta.

			—Quiero hablar contigo, Emily. Te espero en mi despacho. —Dio media vuelta y desapareció por la puerta, dejando a su esposa y a su hija con miles de preguntas rondando por la cabeza.

			Sarah estaba preocupada por lo que su esposo quisiera decirle a su hija. La primera y única vez que la hizo llamar fue para acordar su matrimonio. No podía esperar nada bueno de ese nuevo encuentro y si estuviera entre sus posibilidades, entraría con ella, no quería dejarla sola. No si implicaba una decisión como la que tuvo que tomar.

			Emily le dedico a su madre una mirada llena de preocupación, no quería ir. ¿Qué si le decía que su compromiso seria anunciado de inmediato o que sería presentada a su prometido? Los nervios empezaban a apoderarse de ella.

			—Mamá… —susurró casi sin voz, y corrió a los brazos de su madre, era algo que solía hacer siempre que se sentía de esa forma, como fuera de sí.

			—Tranquila, Emily, seguro que no es nada grave, solo no aceptes nada de lo que te proponga, ¿está claro? ­—La joven asintió—. Bien, entonces ve y reúnete con él, no es buena idea hacerlo esperar, la paciencia no es una característica en esta casa. —La alejo, dejo un pequeño beso en su frente y la guio hacia el pasillo que conducía al despacho del marqués.

			Tiempo atrás, si su padre le hubiera pedido que fuera a su despacho a hablar con él, seguro que hubiera sido la mujer más feliz del mundo. Siempre intentó agradarle a y pasar tiempo a su lado habría resultado maravilloso, pero ahora solo quería estar tan lejos de él como le fuera posible, ahora entendía que él nunca le daría el cariño que ella tanto deseaba.

			La puerta estaba abierta, así que no se molestó en tocar y entró a pasos pequeños. Se ubicó frente al oscuro escritorio de madera y bajó la mirada, no se atrevía a mirarlo.

			—Aquí estoy, ¿para qué me necesitas, padre?

			—Tu compromiso —dijo el marqués tranquilamente, dejándola helada—. Hay un tema que necesito tratar contigo— —Ella tomó una profunda respiración antes de atreverse a responder, debía esconder sus nervios e intentar aparentar indiferencia.

			—¿Qué sucede? —preguntó elevando su rostro y mostrando la mejor de sus sonrisas, esa que solía usar siempre que se encontraba en presencia de algún caballero.

			—Puede que el conde de Dartmouth ya no sea tu prometido— —Ella frunció el ceño confundida, eso sí no se lo esperaba.

			—¿Cómo así? Pensé que el compromiso ya estaba arreglado, que lo único que faltaba era hacerlo público. —Eso fue lo que le dijo cuando le informó sobre su inminente boda. Ya hasta se había imaginado vestida de novia y caminando hacia el altar. ¿Qué pudo haber cambiado en tan poco tiempo?

			—Así era, pero la verdad es que no he tenido tiempo para hablar con el conde e informarle que su proposición ha sido aceptada. Ahora el dilema es que me llegó una proposición nueva, otro caballero desea tenerte como su esposa y ha hecho una propuesta de lo más interesante— —Emily sentía que todo a su alrededor empezaba a darle vueltas, de repente ya sus piernas no podían sostenerla y sus manos no dejaban de temblar, se dejó caer en una de las sillas, presa de los nervios, pero en ningún momento dejó de mirar a su padre, como esperando que sus palabras fueran solo una broma de mal gusto.

			—¿Otro caballero? ¿Quién? —preguntó en un susurro. Necesitaba conocer la respuesta, debía saber a qué se enfrentaría.

			—No puedo responder a ello, el hombre en cuestión desea permanecer en el anonimato. Además, el compromiso es para su hijo, solo necesitas saber que es joven, heredero a un título muy importante y a una inmensa riqueza. —Sus palabras la hirieron y, dejando a un lado toda la estupefacción que sintió instantes atrás, furiosa, se puso de pie y se cruzó de brazos.

			—¿Entonces qué hago yo aquí? No es para saber el nombre de la persona que está interesado en mí, eso seguro, porque no creo que me vayas a preguntar si deseo o no casarme con quien sea que haya presentado la propuesta. —Se sentía usada, le daban la misma importancia de un mueble o un caballo vendido al mejor postor.

			—Sencillo, Emily, te estoy avisando de que aún no he decidido quién será tu esposo. Puede que sea Dartmouth, puede que no; estoy intentando elegir la mejor opción, así que eres libre, por ahora. No estás comprometida con nadie. Te avisaré de mi decisión en cuanto hable con ambos caballeros y logremos llegar a un acuerdo. —Sin esperar a que le dieran permiso y sin molestarse en pedirlo, dio media vuelta y salió del despacho prácticamente corriendo. Seguro que para su padre ese comportamiento era reprobable, aunque poco le importaba.

			Al llegar a su habitación, cerró la puerta con fuerza y se dejó caer en la cama, no quería llorar, eso sería como caer derrotada, pero el dolor que tenía en el pecho era tan fuerte que amenazaba con romperla en cualquier momento. De verdad pensó que podía llegar a ganar la confianza y el amor de su padre, había hecho todo cuanto estaba entre sus posibilidades para, tarde, entender que era algo completamente inútil. Muy tarde. Había aceptado incluso casarse, una decisión que la perseguiría por el resto de su vida, y al final no había logrado nada.

			Se abrazó a sí misma y mordió ligeramente su labio. No iba a llorar, esa noche asistiría a la velada de los marqueses y luciría tan hermosa como ninguna otra. Conquistaría a Adrián Wadlow, iba a demostrarles a todos que ella podía tener al hombre que deseara, podría ser que incluso hasta el heredero de los Bristol pidiera su mano en compromiso. Estaba decidida a hacerlo.

			Rápidamente se levantó y llamó a su doncella. Se pondría su mejor vestido, el azul claro con encaje en el pecho, aquel traje marcaba perfectamente su figura, además de que el azul era el color que le quedaba. Quería un peinado diferente, que enmarcara el inusual rojo de su cabello, así que su doncella dejó parte de sus ondas cayendo libremente por la espalda y añadió pequeñas flores del mismo tono del vestido. Para finalizar, la marquesa le prestó un lindo conjunto de zafiros. El collar era delgado y sencillo, al igual que los aretes, pero no por eso dejaba de ser hermoso. Sencillo pero elegante.

			Cuando estuvo lista, fue hasta la habitación de su madre, quien al verla, se convenció aún más de que Adrián Wadlow había llamando la atención de su hija, y con más razón tras el aviso del marqués. Estaba feliz, esperanzada, y si algo llegaba a surgir entre Emily y el caballero en cuestión, seria ella misma quien los uniera para toda la vida.

			Sarah, al igual que su hija, años atrás, cuando apenas era una joven soñadora recién presentada en sociedad, se enamoró perdidamente de un hombre que la cortejo con tal cariño y esmero que, sin dudarlo, aceptó ser su esposa, convirtiéndola así en la marquesa de Launderry, madre de tres hermosos hijos, pero nunca fue la receptora del amor con el que tanto soñó. El marqués que conoció no era el mismo al que estaba unida de por vida, apenas sí lo reconocía en las noches que en las que visitaba su habitación. Al bajar del carruaje, tomó el brazo de su esposo y acarició ligeramente su mano, no solo iba a convertir a su hija en la mujer más feliz del mundo al unirla a un hombre que la amara con todo su corazón, sino que ella misma estaba decidida a reconquistar a su esposo. Tal vez así lograba convencerlo de entregar a su hija solo a aquel que fuera digno de ella.

			Emily caminaba un par de pasos por detrás de sus padres, no quería ir demasiado cerca porque quería estar tan lejos como fuera posible de su padre. Sabía que frente a él no podría actuar con normalidad si llegaba a encontrarse con Adrián.

			En cuanto entraron al salón, ella enderezó su espalda, alisó la falda de su vestido y puso su mejor sonrisa. Esa noche en especial sería la dama perfecta, no habría peros en su comportamiento, se convertiría en la mujer que todo hombre desea tener a su lado, pero que solo uno tendría ese placer. Aunque claro, no iba a lastimar sus pies participando en todos los bailes solo por querer agraciar a un hombre, solo aceptaría a aquellos con quien de verdad quisiera bailar, ya no era la misma mujer que complacía al mundo solo porque su posición la obligaba.

			—Lady Beickett —dijeron a su espalada. Ya el primer baile había empezado así que ella disfrutaba de la vista más allá de uno de los enormes ventanales; se giró y sonrió a su nuevo acompañante.

			—Lord Wadlow. —Hizo una pequeña reverencia, pero él rápidamente tomó su mano enguantada y dejó un pequeño beso en el dorso de esta sin dejar de mirar sus ojos.

			Adrián, por primera vez en años, asistió voluntariamente a un baile Nunca le gustaron ese tipo de eventos, las sonrisas falsas, las conversaciones sin sentido… era una práctica que no solo se usaba en Londres sino también en muchos lugares del mundo.

			—¿Puedo pedir el siguiente baile? —preguntó con una sonrisa coqueta. Estaría encantado si lograba conquistar el corazón de la dama, además, tenía una carta bajo la manga: primero la enamoraría, luego, si se sentía a gusto con ella, la haría su esposa, si no, la dejaría libre y se buscaría a otra.

			—Este apenas empieza, milord. Será un placer reservarle el siguiente baile, pero me temo que tendremos que esperar bastante tiempo. —Tomó su bebida y le dio un pequeño sorbo, si algo aprendió de los hombres en el poco tiempo que tenía tratando con ellos, es que se sienten halagados cuando una mujer les presta más atención de la debida, así que, arriesgándose a parecer inmoral o atrevida, empezó con su plan.

			—Bueno, tal vez, durante ese tiempo, usted y yo podemos hablar un poco, conocernos. ¿Le parece bien? —Ella lo miró con una pequeña sonrisa, esa no es una propuesta que se considere decente a los oídos de muchos pero, para ella, era un buen inicio.

			—Me encantaría. —Y aquellas dos palabras fueron el inicio de la que puede ser la gran conquista, tal vez la más importante, tal vez la primera, tal vez la única, pero sin duda alguna, será la que marque el inicio de una nueva historia.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Por qué viajar por el mundo? Tengo entendido que prácticamente nunca estuvo aquí en Londres, y aunque no llegue a conocer a su hermana, dicen que antes de casarse con el conde de Conventry, solo asistía con su madre o su padre a los eventos sociales —dijo ella. Habían decidido hablar un poco, estaban a la vista de todos y la marquesa estaba cerca, así que no era nada indebido, una pequeña charla para conocerse un poco el uno al otro antes del baile.

			El joven intento no demostrar lo que la pregunta de ella provocaba en él, aunque debía entenderla, esa era la duda que todo Londres tenia: a pesar de saber que el marqués de Bristol tenía un hijo, nunca lo vieron, él ni siquiera conoció a su madre y a su hermana hasta el día que volvió a Inglaterra, treinta años de vida y era la primera vez que pisaba su tierra.

			—Bueno, ese tema es un tanto complicado —dijo para empezar, pero estaba dispuesto a contar la verdad. En teoría, no fue su culpa estar tanto tiempo lejos, se puede decir que fue porque nunca tuvo la valentía suficiente para negarse a todas las imposiciones de su padre sin imaginarse por lo que sus mujeres estaban pasando.

			—Lo siento mucho, no debí preguntar, tiene toda la razón, fue muy imprudente por mi parte, es solo que su presencia ha causado un verdadero revuelo, pero prometo no volver a preguntar. —Adrián negó con la cabeza.

			—No, Lady Beickett, le aseguro que no me molesta su pregunta. De hecho, admiro que haya sido la primera valiente en preguntar, le aseguro que todos en este salón desean saber la respuesta pero pocos se atreverán siquiera a intentar formularla, solo se quedaran allí, sentados, esperando que les llegue algún rumor para saciar su curiosidad. O incluso pueden haber sido ellos quienes iniciaron el rumor de que me tenían escondido en algún lugar del mundo porque la piel se me caía a tiras, incluso escuché que no venía a Londres porque tenía una extraña enfermedad contagiosa. —Sin poder contenerse, Scarlett soltó una carcajada, y aunque intentó cubrir su boca para evitar un escándalo, le fue imposible detener la risa que le provocaron sus palabras.

			—Yo también escuché eso —dijo entre risas—, pero, la verdad, nunca llegué a creer que la razón por la que no vivió aquí fue por una enfermedad— —Su compañero sonrió encantado al verla. Parecía tan tranquila, seguro que ninguna mujer reiría así en público y a ella parecía simplemente no importarle.

			—Pues ciertamente no es así, al escucharlo se puede decir que reí con tanta fuerza como acaba de hacerlo usted. —En ese momento, la risa de la joven se detuvo y sus mejillas empezaron a teñirse de un fuerte rojo.

			—Yo… —A Emily no se le ocurrió decir nada que pudiese sonar inteligente, no tenía excusa, simplemente no pudo evitar hacerlo y solo hasta ahora notaba lo lejos que estaba de parecer una gran dama.

			—No se preocupe, Lady Beickett. Tiene usted una sonrisa muy hermosa y es un placer que la comparta conmigo. —Aunque quiso evitarlo, sus mejillas ardieron una vez más y lo único que pudo hacer fue bajar la cabeza y respirar profundo intentando calmar los latidos de su corazón. «Es solo un hombre coqueto, su propósito es tener a sus pies a toda la que se le atraviese», se decía, pero seguía decidida a ser ella quien lo pusiera a sus pies.

			—Mejor hablemos de otra cosa: ¿qué le ha parecido Londres? Llega usted en plena temporada social.

			—Oh no, usted quería saber sobre mis viajes y estoy dispuesto a contarle; nunca estuve en la ciudad porque mi padre así lo quiso. El marqués de Bristol ha cambiado mucho. En su momento me dijo que lo mejor era permanecer alejado de todos, así que luego de estar en la universidad me dio todo para viajar a donde quisiera, como la India o las colonias en América. Lo más cerca que estuve fue Escocia. —La curiosidad brilló en los ojos de Emily de tal forma que Adrián deseo contarle todo, enseñarle el mundo con sus palabras si así podía acercarla al menos un poco al mundo que hay más allá.

			—Me parece emocionante, la verdad; supongo que ahora la vida le ha de parecer simple y demasiado tranquila, lo más emocionante que sucede en este lugar son los escándalos que a veces muchas parejas suelen protagonizar. —Él asintió, eso lo tenía claro, pero era el momento de organizar su vida, no podía seguir viajando como si nada lo atara, tenía una familia, una madre y una hermana que quería conocer.

			—Sí, la verdad es muy emocionante pero regresé para quedarme. Digamos que me cansé de andar de un lado para otro. Quiero estar aquí junto a mis padres, especialmente junto a mi madre y mi hermana, y más ahora que está embarazada —dijo con ternura. La emoción que sintió al ver a su hermana por primera vez fue indescriptible, era tan hermosa… Podía decirse que tenían cierto parecido en el rostro. Anne era tan tierna, tan cariñosa. Ahora que la tenía cerca no quería separarse de ella.
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